
®> Nos llega esta carta. Mucho la agra- 
------------------  decemos en nom

bre de los compañeros, arrestados sin 
causa y sin juicio, y en nombre de 
MARCHA. Agregamos que el día lunes, 
Gutiérrez fue conducido a Minas, don
de continúa arrestado.

No olvidamos a los demás presos, cu
ya lista completa desconocemos y cuyos 
nombres, por tanto, no podemos dar sin 
caer en omisión. A ellos también, nues
tra solidaridad. Y hacemos notar que 
én las últimas horas han sido detenidos 
nuestro amigo, el doctor Adolfo Aguirre 
González, decano interino de la Facul
tad de Arquitectura, y el profesor de la 
Facultad de Medicina, doctor Pablo

■ Carlevaro.

Sefioi- airéelos: de MARCHA:
EÍ once de julio pasado. a las ires media 

de 3a. tarde* Carlos Masía Gutiérrez, Daniel Waks- 
man Schinca y Pedro Scarón. redactores del se
manario MARCHA, fueron detenidos en el infe
rior de un café de la Ciudad Vieja.

Las fres personas mencionadas continúan de- 
' tenidas y actualmente se encuentran alojadas en 
él Décimo Batallón de Infantería, con asiento en

LOS COMPAÑEROS
la ciudad de Treinta y Tres. Allí Waksman 
Scarón y oíros seis detenidos conforman un gru
po al que se mantiene rigurosamente incomuni
cado de los oíros arrestados, y Gutiérrez perma
nece. desde su arribo a la unidad, absolutamente 
aislado de iodos los detenidos. Por otra parte du
rante algunos días se le mantuvo en una celda 
castigo, privado de cama (incluso ds colchón y 
ropa de cama), se le impidió el acceso al cuarto 
de baño y no se le permitió el tratamiento que 
debe observar en virtud de que padece de dia
betes, enfermedad cuya existencia conocían las 
autoridades del cuartel desde el momento de su

Familiares de los detenidos presentaron ante 
el Juzgado de Instrucción de Quinto Turno un 
recurso de "Habeas Corpus", y una denuncia an- 
te la Comisión de Legislación y Código de la 
Asamblea General. Sin embargo por ningún con
ducto oficial pudo conocerse aún el real motivo 
de la detención de Gutiérrez, Waksman y Scarón, 
ni del tratamiento discriminatorio que padecen 
con relación a otros detenidos, ni el tiempo que 
durará el arresto de estos ciudadanos.

Por otra parte —al igual que a ninguno de los 
arrestados durante las medidas de seguridad— 
no se les ha ofrecido la opción de abandonar el 
país, que preceptúa la Constitución de la Repú
blica para estos casos.

Todas estas circunstancias, que implican cla
ras violaciones de disposiciones constitucionales, 
en el caso que nos ocupa, no deben referirse sim
plemente a los individuos mencionados como ta
les sino —antes que nada—, a su calidad de pe
riodistas pertenecientes a la redacción del sema
nario MARCHA, único motivo por el cual le 
puede interesar al gobierno la privación de ‘la li

bertad d© Gutiérrez, waksmax. y Scaróia.
S© traía pues, de. un nuevo atentado corda® 

Ja libertad de prensa* y quienes suscriben, al 
tiempo qu® expresan su solidaridad con MAR 
CHA como víctima cte3 mismo, exigen del Poder 
Ejecutivo la inmediata liberación de estos pe. 
riodistas.

Francisco Rodríguez Camusso, Alba Roba- 
lio. Zelmar Michelini, Juan Pablo Terra, Ser. 
gio Previtale. José Luis Massera, Héctor Gu- 
tiérrez Ruiz, Santos Giorello Abelenda, Hugo 
Batalla, Rodney Arismendi, Sebastián Elizei- 
re, Edmundo Soares Netto, Oscar J. Maggiolo, 
Elbio Líber Simois ,Carlos García, Eduardo 
Arsuaga, Luis A. Salgado, Alberto Gutiérrez, 
Alberto Altesor, Javier Bonilla, Juan B. La- 
garmílla, Conrado Petit Rucker, Antonio La- 
rreta, Alberto Candeau, Enrique Guarnero, 
Maruja Santullo, Leonor Alvarez Morteo, Pa
blo B. Ross, Luis A. Carriquiry, Arturo Car- 
bonell, Juan Manuel Toja, Elsa Altuna, Sa- 

. muel Blixen, Gutemberg Charquero, Guiller- 
mo Chifflet, Dumas Lerena, Jaime Yávitz, 
García Barca, Alejandro Paternain, Millón 
Andrade, Carlos M. Arroyo, Sigifredo Guiridi, 
José Bottaro, Dalmiro Robledo, Nicolás Grab, 
Juan Pedro Labat, Rubén N. Caggiani, Osval
do Mantero, Alfredo M. Errandonea, Jaime 
Bech, Nicolás Reig, Milton Schinca, Gabriel 
Luis Carbajales, Hugo Morales, Iván Sena, Al- 
fredo Melhen, Eduardo Reyes, Rodolfo Mar
tínez. Juan Bergara, Giuseppe Grosso, Luis O. 
Alemanis, Mario Campagna, María Angélica 
Domenech, Hebert Me^lo, Enrique Pineyro, 
Adhemar J. Acerenza, Nelsoii Domínguez, Jor
ge Nachpitz, (Siguen las firmas).

JOSE MANUEL. QUIJANO

ACUERDO TORPEDEADO
¿RUANDO en los medios políticos 

trascendió la noticia de que Pa
checo Areco había solicitado una 

pueva entrevista a Echegoyen, luego 
de que la primera conversación, unas 
«emanas antes, concluyó en el fracaso, 
pudo abrigarse la sospecha de que el 
acuerdo interpartidario se concretaría 
y el viejo juego de los partidos tra
dicionales (afrontar unidos los momen
tos tempestuosos del Uruguay) se re
petiría una vez más. Nadie imaginó, 
sin embargo, que el propio presidente, 
a pesar de haber tomado la iniciativa . 
en las conversaciones, se encargaría de 
torpedear la coparticipación. Se haga 
hincapié en la incoherencia guberna
mental o, por el contrario, en su si
nuosidad, lo cierto es que en los úl
timos días el desconcierto había gana
do a la mayoría de los parlamenta
rios, incluidos los públicamente oficia
listas.
~ A) En él anterior número de MAR
CHA informamos sobre los términos 
en que estaría concebido el acuerdo 
entre Pacheco y Echegoyen. Se habló, 
como dijimos, de integración de los 
entes autónomos con personalidades 
nacionalistas, de cuatro ministerios po
siblemente para Ubillos (Ganadería), 
Pons Eteheverry (Cultura), Aparicio 
Méndez (Salud Pública) y Milton Ro
ca (Trabajo), a cambio de la colabo
ración con. la política del Poder Eje- 

' cativo. Heber había lanzado, desde su 
audición radial, una versión distinta 
dél acuerdo o por lo menos una parte 
no pública del mismo: reforma cons
titucional por la cual Pacheco Areco 
sería reelecto por un nuevo período de 
cinco años a partir de la entrada en 
vigencia de la~ nueva carta fundamen
tal

La denuncia de Heber era exacta. 
EL acuerdo que se barajó entre el pre
sidente de la -república y tí líder de 
la Alianza comprendía, en dos tiem
pos distintos, la coparticipación pri
mero, para “normalizar al país”, y la 
reforma constitucional con reelección 
de Pacheco y un primer -ministro na
cionalista, en una etapa posterior.

Quizá uno de los tantos descontentos 
con esta fórmula de acuerdo fue tí 
dirigente de Unidad y Reforma, Jorge 
Batile. Hace poco más de un mes. des
de algún punto dtí soleado Medite
rráneo, envió una extensa carta a Pa
checo Areco Cunas veinte cuartillas), 
donde expresó los fundamentos políti
cos que le llevaban a sugerir un en
tendimiento Interpartidarío. Según 
quienes dicen conocer él contenido de 
3a mencionada carta, él líder de Uni
dad y Reforma se había tomado la 
libertad —y así se lo comunicó a Pa
checo— de enviar otra carta al sena
dor Grauert para ponerlo - en antece
dentes de la gestión que se iniciaría 
y encomendarle tomar contacto con 

Echegoyen. “Pacheco no sabe gober
nar pero, es evidente, tiene la obse
sión dél poder y no le gusta que le 
ganen las casas”,' comentó nuestro in
formante. El apresuramiento de Batlle 
habría ofuscado al presidente. Y su 
respuesta fue por demás agresiva: in
tentó tí acuerdo pero, por cláusula 
reservada, propuso la reforma y su 
propia reelección. Obviamente, si Jor
ge Batlle todavía conserva sus ambi
ciones políticas, la propuesta de Pa
checo a Echegoyen debe de haberle 
caído como un balde de agua fría. Tan’ 
es así que el pasado fin de semana, 
se especulaba en los medios políticos 
con un apresurado retorno.

B) Echegoyen, como se sabe, encon
tró fuerte resistencia a la copartici
pación dentro de su partido. Ni la 400 
ni tí Movimiento de Rocha acompa
ñaban un ingreso a los entes y, mu
cho menos, a los ministerios. Partida
rios de una discreta colaboración, pro
pusieron que tí presidente comunicara 
al parlamento cuáles eran esas “leyes 
fundamentales” a que había hecho re
ferencia en la conversación con Eche
goyen , comprometiéndose a votarlas „ 
afirmativamente si eran iniciativas pa
ra tí bien del país. En las propias 
tiendas alianeistas, el panorama se pre
sentaba confuso, al punto que Pena- 
dés, en principio partidario del acuer
do y de la coparticipación, habría si
do luego convencido de que el com
promiso con Pacheco, en este momen
to, era inconveniente para los intere
ses del país y del partido.

Si el propósito de Echegoyen era 
impulsar la coparticipación (y aparen
temente en eso estaba, a juzgar por 
la posición de sus tradicionales voce
ros parlamentarios), es evidente que 
debía hacer frente a serias dificulta
des. Y en medio de la tempestad, cuan
do tí barco coparticipacionista se de
batía entre retornar a puerto, es de
cir al punto de partida, o adentrarse 
mar adentro, Pacheco Areco decreta 
la militarización de los bancarios pri-

Es público y notorio que don Mar
tín redactó, de puño y letra, un fun
dado informe sobre la inconstituciona- 
lidad de la militarización de los fun
cionarios públicos. Incluso tí mismo 
día en que se levantó en la Asamblea 

-General la clausura de “Extra” (que 
como es notorio el Poder Ejecutivo no 
acató), estuvo a punto de aprobarse 
una moción que levantaba la milita
rización dtí funtíonariado. Las conse
cuencias de la militarización de los 
bancarios privados son fáciles de ima-

1) Dejaba en blanco a Echegoyen, 
quien, llamado por Pacheco para co
participar, inició las difíciles gestiones 
en él Partido Nacional. En medio de 
las mismas aparece una nueva -mili- 

tarízación, que él considera inconsti
tucional, sin consultarle ni comunicar
le previamente la medida.

2) Reforzaba la posición de los con
trarios a coparticipar. En efecto, va
rios legisladores blancos temían que 
—dado el particular estilo del presi
dente, que decide sin consultar abso
lutamente a nadie— la coparticipación 
convirtiera al nacionalismo en el fur
gón de' cola del presidente. El peligro, 
para muchos, era que Pacheco entrara 
a mandar para dividir en el Partido 
Nacional

C) Un hecho, quizás inadvertido, se 
ha sumado al clima enrarecido que 
vive el país para ahondar la preocu
pación en medios políticos: el ingreso 
del escribano Pedro Cersósimo al Mi
nisterio del. Interior. Quienes conocen 
la historia nacional y ciertas constan
tes de la misma afirman que, gene
ralmente, tí Ministerio del Interior es
tuvo reservado a políticos de fuste y 
fuerte personalidad. En los hechos, un 
político de cierto renombre en-la car
tera del Interior significaba el control 
político sobre el aparato policial, nor
ma de gobierno que todos los gober
nantes- trataron de mantener.

Luego del ominoso pasaje de Jimé
nez de Aréchaga por el ministerio, le 
sucedió, fugazmente, Alfredo Lepro. 
Los allegados al senador quincista afir
man que quiso hacer de su gestión mi
nisterial una reafirmación dtí control 
civil sobre la policía. Fue además du
rante tí ministerio de Lepro que, lue
go de nueve meses, se levantaron las 
medidas de seguridad y se permitió la 
reapertura del diario “Extra”. Cuando 
la caída de Peirano, gracias al empu
jón cito de último momento brindado 
por la quince, todos los ministros ofre
cieron sus renuncias. Pacheco, en un 
acto que se pretendió explicar por la 
vía de sus enojos con Unidad y Re
forma, aceptó solamente el alejamien
to de Lepro y trajo para sustituirlo 
ál escribano Pedro Cersósimo.

Exageraríamos quizás si refiriéramos 
a la débil personalidad del nuevo mi
nistro, pues quienes lo conocen de 
cerca afirman que la principal carac
terística de Cersósimo sería carecer de 
personalidad.

En un momento de intranquilidad 
general, con un aparate policial cada 
vez más grande y más tecnificado, la 
presencia de Cersósimo en tí Ministe
rio dtí Interior no parece ser preci
samente una garantía.

D) Hace ya varios días un vesper
tino marcadamente oficialista sorpren
dió con un editorial, firmado por su 
director, donde se hacía referencia a 
los posibles caminos dél presidente de 
la república. De entonces acá algunos 
de esos caminos ya se han agotado o 
se ha hecho lo posible por agotarlos.

1) El entendimiento entre los dis
tintos sectores del Partido Colorado es 
evidente que no tiene ninguna posibi
lidad de concretarse. En el número 
anterior de MARCHA publicamos un 
reportaje al senador Michelini donde 
tí dirigente de la lista 89 reveló que 
tí 19 de junio pasado, en él despacho 
dtí ministro dél Interior y ante varías- 
personalidades políticas oficialistas, ha
bía propuesto en su nombre y en el 
de Vascon cellos y Roballo, mantener 
una conversación con Pacheco Areco 
en busca de un entendimiento dél co

loradísimo. El presidente no les con
testó.

2) El acuerdo interpartidario —car
ta jugada por Pacheco en los último» 
días— también fracasó. Y no está de 
más subrayar que, con el decreto de . 
militarización de los bancarios, el pre
sidente aportó su granito de arena, pa
ra que el entendimiento no se pródu- 
jera.

3) Seguir gobernando con la pasivi
dad del parlamento, como durante 1968, 
resulta también difícil- Porque el apa- . 
rato represivo que se ha puesto en 
marcha conduce, por su propia diná- ¿r 
mica, a las arbitrariedades y a las trans- . 
gresiones constitucionales. Transgresio
nes que el Partido Nacional, opositor ¿ 
esencialmente formalista, no está, se- . ; 
gún dicen sus voceros, dispuesto a per-

Entretanto. mientras Pacheco quizá» 
está pensando en su “destino manifies
to”, la inmensa mayoría dtí país trata 
de averiguar por qué el presidente tor- ? 
pedeó, con el nuevo decreto de mili
tarización, el acuerdo con los blancos.. 
¿Dictó tí decreto a sabiendas de que 
tí entendimiento interpartidario había 
fracasado? ¿Las conversaciones con 
Echegoyen fueron, simplemente, un in
tento de demostrar públicamente que 
también ese camino estaba cerrado? -
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